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¿Es realmente Yongquan el primer punto 
del meridiano del Riñón?

Is Yong Quan really the the first point 
of the kidney meridian?

Resumen 
Luego de 25 años de experiencia en la resucitación por 
R-1 Yongquan y de un análisis intensivo respecto a este 
punto, se exponen controversias académicas en cuanto a 
su ubicación y función acupunturales.
Se hace hincapié en los resultados obtenidos durante ma-
niobras de soporte vital, en su posterior recuperación neu-
rológica y en los principios terapéuticos que los sustentan.
Se valora las referencias bibliográicas del Canon de Acu-
puntura como fuente idedigna de los comentarios verti-
dos en el trabajo, así como publicaciones del autor para 
consulta acerca de la integración del R-1 en protocolos de 
resucitación.
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Abstract
After 25 years’ experience of resuscitation with Yong Quan 
R-1 and extensive analysis of this acupuncture point, the 
author reviews several academic controversies surroun-
ding its location and function.
Emphasis is placed on the results obtained during life sup-
port measures, on subsequent neurological recovery and 
on the therapeutic principles supporting these results. The 
comments contained in this article are based on biblio-
graphic references on the inclusion of R-1 in resuscitation 
protocols.

Key words
Yong Quan, resuscitation, origin-function

Jefe de Sala de Cirugía. Hospital Interzonal Dr. Alejandro Korn.

Miembro del Comité Cientíico de la Sociedad Argentina de Acupuntura

Miembro Editorial del World Journal of Critical Care Medicine (Beijing)

Consultor en cardio-vigilancia del Frontires of Pharmacological Medicine and Researchs Outcomes Journal.

Hace 25 años que sigo estudiando las maravillosas funcio-
nes del punto Yongquan. Gracias a ello, he comprobado sus 
poderosos efectos, tanto en la recuperación de las funcio-
nes vitales2,3,8,17, como la protección encefálica7, conside-
rando, según el Ling Shu, al Riñón como el “Maestro del 
Mar de las Médulas”.
Respecto a la primer propiedad —enunciada en la revista 
Resuscitation17— es el primer trabajo en la historia que se 
publicó haciendo referencia a este fenómeno. Ya son 46 los 
asistidos por la “maniobra de resucitación sobre Yongquan”; 
registrándose solamente 9 decesos.
La citada estadística ha invertido el patrón de resultados 
obtenidos por los sistemas de rescate y servicios de emer-

gencia del más alto nivel mundial, y su protocolización ha 
sido aceptada y próximamente publicada —como nota del 
Comité Editorial— en el World Journal of Critical Care 
Medicine.
En consideración al segundo ítem, he vivenciado situacio-
nes —tanto en niños como en adultos— de recuperaciones 
neurológicas7, aun trascendido el tiempo lógico estipulado 
para lograrlas. No sólo pudieron restaurarse las funciones 
vitales sino que, además, se preservaron las encefálicas 
manteniendo indemne las capacidades cognitivas.
Los citados comentarios bastan para determinar la rele-
vancia futura del punto, próximo a ser integrado a los di-
versos protocolos en uso para el soporte del apoyo vital.
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Sin embargo —y a conciencia de no instaurar un disenso 
ante el ancestral y respetado conocimiento de la Medicina 
Tradicional China (MTC)— debo admitir algunas dudas re-
specto a la ubicación real del R-1.
Primeramente llama la atención la descripción del Ling 
Shu respecto al origen del meridiano del Riñón. En su capí-
tulo 10, “Trayecto de los meridianos”, enuncia: “El meridi-
ano comienza por debajo del dedo pequeño y resurge por 
debajo de la región del Jenn Kou (según se denomina en el 
Ling Shu al punto 2R-Rangu). Así establece el pasaje 
cronobiológico entre el punto V-67 y el R-2, sin nombrar 
siquiera al R-1 Yongquan como punto inicial del canal ni 
receptor del legado bioenergético.

Ya desde mi temprana formación en la Sociedad Argentina 
de Acupuntura, me llamaba poderosamente la atención la 
presencia de 2 puntos de sedación simultáneos en un mis-
mo canal. Aún no hallé justiicación plena de un doble 
sistema sedativo en un meridiano cuyo órgano —a excep-
ción de un síndrome combinado (la disarmonía Agua-
Fuego)— casi no presenta patrones de plenitud.
Empero, el segundo punto del meridiano, “Rangu”, es 
además representante del Fuego, punto antípoda del ele-
mento Agua.
Si bien es cierto que los puntos Madera de los canales Yin 
ayudan a disipar el Calor patógeno del meridiano —si son 
activados en dispersión—, esta conlictiva interacción con-
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Fig. 1: Ubicación tradicional del R-1  vs. posible situación teórica del mismo.
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cluiría en una neutralización disociativa del equilibrio bio-
energético, excluyendo la posibilidad que el R2-Rangu pu-
eda asumir la citada función sedativa.
Llama la atención que tampoco el R-1 se ubique en algún 
dedo del pie4.
Como inexorablemente ocurre con todos los puntos Tsing 
o Jing-Pozo de los meridanos principales de acupuntura, 

inician o culminan el canal desde o hacia las puntas de los 
dedos de las manos o de los pies. La única excepción a la 
regla es, justamente, la del punto en cuestión, Yongquan.
También puede recavarse —con las debidas reservas— al-
guna evidencia respecto a la nomenclatura del R-1 y pun-
tos aledaños.
Si bien es difícil la traducción literal “Yongquan” según los 
lingüistas chinos, hay consenso general que el nombre sig-
niica “Manantial Burbujeante”, haciendo quizás referen-
cia a su ubicación como punto Ying-Manantial dentro del 
Ciclo Cheng de la Teoría de los Cinco Elementos. Esto úl-
timo podría resultar confuso, ya que su interpretación sa-
jona: ”Bubbling Well” podría también entenderse como 
”Pozo Surgente”, ratiicando su condición de punto Tsing-
Pozo , quitando así trascendencia a una cuestión literal.
Respecto a puntos vecinos como V67 —Zhiyin (“Aquel que 
alcanza el Yin”)1,4— y Vb 44-Zuqiaoyin (“Cavidad u Orii-
cio Yin del Pie”), nos demuestran en sus signiicados una 
situación próxima a la recepción de la Energía Yin ter-
restre1,2.
Pero al ser puntos Tsing de los canales referidos, tampoco 
dejan lugar —ni en los 2 últimos dedos como tampoco en 
los 2 primeros del pie— para asentar el punto Pozo del Ri-
ñón. Si observamos detenidamente, a diferencia de la 
mano —donde los meridianos alcanzan los extremos digi-
tales por sus caras dorsal y palmar—, en el pie, los 6 cana-
les que llegan o salen por el dorso transportan el Qi desde 
y hacia sus órganos y vísceras, a excepción de la cara ex-
terna del 3.er dedo, donde no se reiere partida o arribo de 
ningún vaso (ig. 1). Además, la separación topográica 
entre ambos puntos Tsing o Jing-Pozo del elemento Agua 
diiculta entender la continuidad del pasaje energético 
cronobiológico entre el V-67 —punto Tsing de la Vejiga en 
el 5.° dedo— y la planta del pie (distancia en general no 
menor a los 5-8 cm)3.
En su página de internet, la Universidad de Bioenergética 
presenta la Teoría de los Arcos Energéticos. Aunque por 
razones que no parecen compatibles con la MTC, me pare-

ció plausible el inicio del canal del Riñón en la región ex-
terna del 3.er dedo del pie; como antes vimos, una zona 
carente de meridianos allí cartograiados (recordar lo co-
mentado respecto a los puntos Jing del pie y a la aline-
ación topográica del R-1 sobre el eje del espacio entre el 
2.° y el 3.er metatarsianos).
Pero lo relevante de mi experiencia con las resucitaciones 
por el R-1, es que ubicado como el punto Madera de un 
canal de Agua asiste al crecimiento de su energía, y mode-
rando desde allí el equilibrio entre Kan y Lii —Agua y 
Fuego—2, Yongquan es el “punto raíz” del nivel energético 
Shao Yin1,2,9,12, sustento académico que jerarquiza la actual 
vigencia de la MTC y, por tanto, motivo del éxito de la 
“Maniobra de Resucitación sobre Yongquan” para restau-
rar la vida.
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